
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Germaine Kruip (1970) 
Counter shadow I, 2008 

Aluminio revestido con soportes  
103x180x77 cm 

 
 

Obra en préstamo Colección Aldebarán 
 
Germaine Kruip trabajó en teatro antes de dedicarse a las artes visuales. A la artista le 
fascina el proceso de transformación de un objeto a través de un gesto. Por analogía con la 
frase de Orson Welles “actuar es como esculpir”, los objetos de Kruip, como los gestos, 
aparecen y desaparecen en el movimiento. Se adentra en “ejercicios geométricos” y juega 
con el modo en que creamos una imagen o forma en nuestra mente, sugiriendo que jugando 
podemos crear nuevas visiones. En su lenguaje geométrico, las elipses se convierten en 
círculos y las imágenes y objetos se deshacen en movimiento y reflexión. 
 
La pieza es una deconstrucción de la pintura, de la cual se recortaron las zonas originales de 
color claro y se redujeron a cuatro partes separadas. La instalación de la obra es un trabajo 
minucioso. Las formas de aluminio pintado deben fijarse a la altura y distancia exactas entre 
sí, y la luz de la lámpara debe instalarse con el ángulo y la intensidad adecuados para 
obtener una sombra nítidamente definida. A pesar de la precisión requerida, irónicamente, 
es la luz natural la que, según la estación y el clima, difumina los bordes afilados de la 
proyección. Kruip se inspira en un movimiento formal y estricto, pero lo utiliza para crear su 
obra única y original. 



 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Germaine Kruip (1970) 
Counter shadow I, 2008 

Aluminum coated with supports  
103x180x77 cm 

 
 

Work on loan from the Colección Aldebarán 
 
Germaine Kruip, who worked in theater before turning to the visual arts, is fascinated by the 
process of transforming an object through gesture. By analogy with Orson Welles' phrase 
“acting is like sculpting,” Kruip's objects, like gestures, appear and disappear in movement. 
She delves into “geometric exercises” and plays with the way we create an image or shape in 
our minds, suggesting that by playing we can create new visions. In her geometric language, 
ellipses become circles and images and objects dissolve into movement and reflection. 
 
The work is a deconstruction of the painting from which the original light-coloured areas 
have been cut out and reduced to four separate parts. Installing the work is a painstaking job. 
The painted aluminium shapes must be fixed at exactly the right height and distance from 
each other and the lamplight must be installed at the correct angle and intensity to obtain a 
sharply defined shadow. Despite the precision involved, ironically, it is natural daylight that, 
depending on the season and the weather, causes the sharp edges of the projection to blur. 
Kruip draws inspiration from a formal and strict movement but uses it to create her unique 
and original work. 


